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Una competencia ideológicamente centrípeta y territorialmente centrífuga

A poco menos de cuatro meses de las elecciones presidenciales en Colombia, el escenario
electoral se muestra indefinido en cuanto a quién será el próximo ocupante del Palacio de
Nariño. Con una competencia que ideológicamente  ha estado direccionándose
discursivamente hacia el centro (en los últimos meses) y con propuestas muy similares entre
los candidatos, el resultado sigue siendo una incógnita, sobre todo porque la definición
última también estará  estructurada por el peso distrital que tengan cada una de las
maquinarias territoriales del voto, con la dispersión que eso supone en términos de factores
decisivos de una elección.

De allí que cualquier especulación sobre los candidatos con más chances todavía parece un
tanto prematura, principalmente, por dos motivos: de un lado, los candidatos no han sido
testeados en sus propias maquinarias (algunas lo harán en las legislativas y otras no lo
harán directamente hasta el momento de la elección presidencial – o bien por carecer de las
mismas, o bien por no llevar sellos propios -); del otro lado, aún no se han entremezclado en
alta frecuencia las informaciones “negativas” sobre los candidatos, pues hasta el momento –
salvo algún que otro cruce particular- el tono ha sido bastante cordial, diplomático, donde
buena parte de la simpatía mediática del 2017 ha estado del lado del candidato G. Vargas
Lleras.

Es considerando estas variables que los datos de la reciente encuesta de Invamer, que
recoge su información del 25 al 29 de enero de 2018, debe ser relativizada; allí aparecen, en
intenciones de voto, primero Gustavo Petro (23.5 %), luego Sergio Fajardo (20.2 %), Germán
Vargas Lleras (15.06 %), Humberto de la Calle (11 %) e Iván Duque (9.2 %). La medición no
considera, por ejemplo, ni la capacidad territorial de sus maquinarias – o por lo menos no
hace una ponderación de las mismas – como tampoco proyecta a los candidatos en su
dimensión nacional, respecto de su presencia en todo el país, y no asociados a un
determinado distrito, como puede ser el caso, por ejemplo, del propio G. Petro.

La alta volatilidad del contexto obliga a mantenerse cauto frente a afirmaciones certeras
sobre las posibilidades de cada formación política o coalición, toda vez que, al momento: (1)
varias candidaturas siguen ensayando fórmulas, como la más reciente del liberalismo, donde
Clara López irá en clave vicepresidencial de Humberto de la Calle; y (2) las elecciones
legislativas de marzo definirán de forma más clara la fortaleza de las maquinarias
electorales en el nivel regional, impulsando realineamientos sensibles posteriores en
algunos “líderes y lideresas” comunitarios que pueden pasar a formar parte de esquemas
diferentes para la contienda presidencial.

En términos de aparato electoral, las circunstancias y puntos de partida son bien diferentes
según los candidatos, y de allí también los perfiles que éstos pueden desarrollar. Está claro
que, por ejemplo, G. Vargas Lleras “amarra” no solamente la política regional con Cambio
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Radical, sino que, además –resultado de su labor en la Vicepresidencia– logró acercar a
diversos caciques con músculo en la región Caribe y a liderazgos del Partido de la U y del
Partido Conservador. Pero, sin embargo, esta misma posibilidad le ha dificultado a G.
Vargas Lleras poder establecer propuestas políticas definidas, o coherentes y
fundamentadas (como en más de una oportunidad han sido evidenciadas), restando en
claridad su autoidentificación –cada vez con más ahínco– con el mensaje del uribismo del No
a la Paz, tamizado por un halo de tibieza que todavía le permite a Juan Manuel Santos
referirse al exvicepresidente como su leal y buen amigo[1].

La carencia de propuestas también es observable en un uribismo preocupado por fortalecer
en la próxima interna al propio elegido, Iván Duque, quien hasta ahora no termina de cuajar
en las encuestas y no convence del todo a los barones del propio partido. El reemplazo de la
figura de A. Uribe ha sido el padecimiento endémico del Centro Democrático, aunque la
maquinaria territorial y la legitimidad de las decisiones de su líder permiten que la
fragilidad de la candidatura sustitutiva no permee su capacidad de movilización del voto en
el nivel territorial, que le adjudica en torno a un 28 % de potencial proyección.

Por ello es posible que Iván Duque no vaya mucho más allá de una réplica del eterno
discurso de la seguridad, sin salirse de los márgenes que con tanto celo A. Uribe ha
delimitado para fidelizar a su electorado, y que parecieran “políticamente oportunos” en un
momento en el que el desarme de las FARC no ha implicado una mejor percepción de la
ciudadanía sobre este tema, todo lo contrario. Habrá que ver en qué medida la
“deconstrucción uribista” vía judicial termina afectando a este espacio.

Dentro de esta franja del espectro ideológico, el engranaje de las maquinarias electorales,
atravesadas por el clientelismo territorial y el amarre de votos mediante intercambio de
prebendas políticas, tiene un nuevo factor determinante que puede jugar a su favor: la
fortaleza que han adquirido en los últimos años las iglesias evangélicas como factor político-
electoral. La movilización del voto espiritual puede ser clave para cambiar el balance de
fuerzas entre estas dos opciones de derecha, teniendo en cuenta la fuerza que mostraron en
el Plebiscito del 2016; conscientes de ello, tanto I. Duque como G. Vargas Lleras han hecho
varias aproximaciones de acercamiento a algunos de los pastores con más arraigo
electoral[2].

Del otro lado, al margen de que la apuesta por una “Colombia Humana” ha tenido un
impacto interesante como propuesta política -más allá del poco beneplácito con que cuenta
por parte de los principales medios de comunicación-, G. Petro (que según la encuesta
mencionada encabeza las opciones ciudadanas para la contienda presidencial) pareciera
estar un paso atrás en términos de estructura organizacional respecto de la “Coalición por
Colombia”, cuyo candidato Sergio Fajardo – conocido por haber sido alcalde de Medellín y
gobernador- pudo figurar la unidad entre el Partido Verde y el Polo Democrático Alternativo
(PDA), junto con otros sectores.

Fajardo, gracias a un generoso tratamiento por parte de los medios de comunicación
privados,  está siendo inflado como la alternativa correcta del progresismo moderado. Su
discurso es el típico y descaracterizado “atrapa todo” o “Ni-Ni”, y con base a pura imagen es
que ha avanzado en los últimos meses. Habrá que ver si esta situación no se le viene en
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contra y la función que por el momento cumple – de ser el candidato de contención de
candidaturas progresistas y de centro-izquierda, siendo que proviene de la misma derecha
regional antioqueña y con estrechos lazos con su empresariado – se transfigura en una
licuación de su posición.

En el medio de estas opciones, dos candidaturas, una en descenso y otra en ascenso: por un
lado, Humberto De la Calle, que si bien revitalizó un poco su imagen tras su “victoria” en las
internas liberales gracias a su cintura para jugar el juego mediático, y con el empuje que
supone el acompañamiento de Clara López, viene perdiendo espacio y posibilidades tras
cambiar de eje discursivo, cada vez más alejado del simbolismo de ser un negociador de los
Acuerdos de Paz. Por otro lado, Piedad Córdoba, que se mantiene expectante gracias a dos
avances realizados: ha reducido su imagen negativa construida y estigmatizada
históricamente por los medios de comunicación y va gradualmente alcanzando proyección
nacional a fuerza de una campaña centrada en un discurso diferenciador de los que resultan
las tradicionales élites políticas colombianas.

De aquí hasta la primera vuelta presidencial el 27 de mayo de este año (y con seguridad que
habrá una segunda vuelta el 17 de junio) es esperable que aparezcan varios elementos y
circunstancias cambiantes; eso sí, éstas surgirán a partir de lo que resulte entre un fuerte
condicionamiento (centrífugo) territorial de recolección distrital del voto y la puja por
construir un discurso moderado políticamente (centrípeto) pero que colme las expectativas
fundacionales que la democracia colombiana anida, marcas contemporáneas de su sistema
político.

----

Notas

[1]
http://www.eltiempo.com/politica/gobierno/santos-califica-a-german-vargas-lleras-de-leal-y-b
uen-amigo-y-le-responde-sobre-proceso-de-paz-141800

[2] https://www.elespectador.com/elecciones-2018/noticias/politica/la-nueva-disputa-por-los-
votos-cristianos-articulo-733714
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